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  Gabi Stevens nació en el sur de California, hija de padres húngaros. Después de pasar por un internado, la universidad y estudiar en el extranjero, pasa los días dando clase en un instituto e intentando que sus alumnos disfruten de la literatura tanto como ella. Sus tardes están llenas de aventuras, imaginación y mundos fantásticos que ella misma crea con ayuda de su ordenador. Premiada en varias ocasiones, Gabi escribe en Nuevo México, donde vive con su marido, ingeniero en robótica, sus tres hijas y sus dos perros. Le encanta jugar y siente una perversa adicción por la lectura. Evita siempre que puede el trabajo doméstico y tampoco le gusta cocinar. Lo que sí le gustaría es viajar más, algo que hace con mucha menos frecuencia de lo que le gustaría.
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  La sorpresa que se lleva Kristin Montgomery cuando sus tías le cuentan que, en realidad, son hadas madrinas, la deja sin palabras. Y lo peor: tras soltar la bomba, le dan una varita mágica y se van de crucero alrededor del mundo. Así, la tranquila vida de Kristin como contable en San Diego desaparece como por arte de magia, pues no solo tiene que enfrentarse a los incipientes poderes que ha heredado, sino también a ese engorro de mentor mago, Tennyson Ritter, que le ha sido asignado para su aprendizaje, un tipo tan sexy como reticente con respecto a sus posibilidades de llegar a ser un hada madrina de verdad.


  Tennyson Ritter es historiador, un estudioso de vocación que ha tenido que dejar sus investigaciones para ocuparse del aprendizaje de la nueva hada madrina. Y la verdad es que no le apetece nada perder el tiempo con una chica que no tiene ni idea de lo que es la magia o el mundo mágico. Sin embargo, la seductora Kristin acabará apartándolo de sus libros y acercándolo a ella. No obstante, antes de que la joven hada madrina pueda poner a punto sus poderes y pasar las pruebas necesarias para utilizarlos con destreza, Tennyson y ella se verán obligados a colaborar para defender el mundo o, mejor dicho, dos mundos, el mágico y el humano, contra aquellos que reclaman dichos poderes para sí y que quieren utilizarlos solo en su propio provecho.
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  Manual del hada madrina


  Nunca reveles tu magia a tus protegidos


  SAN DIEGO, CALIFORNIA



  Las tías la habían convocado.


  Le habían dejado un mensaje críptico que la hacía oscilar entre la curiosidad y la preocupación. ¿Por qué habían insistido tanto en verla? Habían dicho algo de un trabajo y de que «había llegado la hora».


  Kristin Montgomery aparcó su Toyota delante del bungaló de Mission Beach, bajó del vehículo y lo cerró. Como siempre, había encontrado un sitio estupendo para aparcar. Era raro, porque encontrar aparcamiento en las abarrotadas calles cerca de la playa solía ser dificilísimo, pero siempre que iba a visitar a las tías parecía que hubiera un espacio esperándola.


  Kristin respiró profundamente. La suave brisa que provenía del océano jugaba con su pelo y el fresco aire salado que soplaba del mar parecía oler a aventuras.


  Esa mañana dicho aroma era más pronunciado de lo habitual.


  «No seas tonta, Kristin.» Se dirigió a la entrada. Había buganvilias con flores de color rosa oscuro a ambos lados del sendero que llevaba a la puerta. Desde fuera, la casa tenía el mismo aspecto de siempre, tan encantadora y pintoresca como el día en que sus tías se mudaron allí, durante la adolescencia de Kristin. La casita tenía unos setenta años y estaba valorada en más de setecientos mil dólares. Sólo en San Diego podía ser tan cara semejante casa de muñecas con un jardín del tamaño de un sello.


  Las tres mujeres no eran sus tías de verdad y no tenían autoridad para «convocarla», aunque Kristin las quería de todos modos. Pero ¿por qué la habrían citado de esa manera?


  Llamó al timbre y tiró de la puerta. Como de costumbre, se abrió de par en par.


  —¿No os tengo dicho que es peligroso dejar la puerta abierta?


  Un caos absoluto la recibió. Maletas, bolsas y un baúl enorme estaban esparcidos por el salón. Había ropa colgando de los lados del baúl, papeles y mapas llenaban todos los bolsillos, y un zapato solitario asomaba por una bolsa, su pareja tirada en el suelo.


  La tía Rose salió de su estudio cargando con un revoltijo de ropa.


  —Tonterías, querida. Nadie va a asaltar la casa —dijo, y rozó la mejilla de Kristin con un beso—. Me alegro de volver a verte, cariño.


  Kristin observó a su diminuta tía y su pelo blanco.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No digas bobadas, ni que estuviera acarreando ladrillos —dijo Rose antes de colocar tres prendas en la primera maleta y el resto en la segunda.


  Kristin la siguió.


  —¿Os mudáis?


  Justo en ese momento la tía Lily entró en el salón.


  —Por supuesto que no, cariño. Enseguida te lo explicamos.


  Alta y grácil, Lily sostenía una botella grande de crema solar y varias toallas. Sobre el pelo gris oscuro llevaba dos sombreros en un ángulo muy glamuroso y tres pares de gafas de sol.


  —¿Vais a bajar a la playa? —preguntó Kristin, levantando las cejas.


  —Nadie lleva maletas a la playa, corazón —dijo Lily. Con un gesto de la cabeza dejó caer los sombreros y las gafas en la maleta que tenía más cerca, y se puso a ordenarlos.


  —Entonces, ¿de qué va esto?


  —Ha llegado el ciclo de renovación —dijo Rose sonriente.


  —¿Renovación? —Kristin frunció el ceño.


  Violet, la tía que completaba el trío, irrumpió en el salón con una carpeta lila a rebosar de folletos, panfletos y papeles varios.


  —No se lo habréis dicho ya, ¿no? ¡No habréis empezado sin mí! —exclamó, dirigiéndole una mirada de reprobación a Rose y negando con la cabeza, lo que hizo que su pelo corto y plateado se agitara.


  —Por supuesto que no, Violet, no te haríamos eso —dijo Rose, encogiéndose de hombros de manera adorable—. Somos un equipo.


  —Pero ahora que estamos las tres… —Lily se aproximó a Kristin y le apretó las manos. Rose y Violet también se le acercaron e intercambiaron miradas cómplices, como si compartieran un secreto—. No somos tus tías de verdad, cariño.


  Kristin reprimió una carcajada.


  —Ya lo sé.


  Violet suspiró.


  —Por mucho que me fastidie admitirlo, nos estamos haciendo mayores —dijo, y puso un dedo ante los labios de Kristin cuando vio que esta iba a protestar—. Es la verdad. Cada vez somos más lentas de reflejos, es todo un problema.


  —Pero ha llegado el ciclo de renovación, así que ya podemos empezar a celebrarlo —intervino Rose—. Nuestro contrato ha llegado a su fin.


  —¿Perdón? —dijo Kristin, mirando detenidamente a las tres mujeres. ¿De qué estaban hablando?


  —Ahora te toca a ti relevarnos, querida —aclaró Rose. Se volvió hacia sus amigas—. ¿A qué hora viene a buscarnos el taxi?


  —En media hora —respondió Violet—. Mierda, va a ser imposible estar a punto.


  —Por supuesto que estaremos a punto. Y cuidado con esa lengua, las palabrotas no nos favorecen —dijo Lily.


  —No hay ningún protegido escuchando—replicó Violet.


  —Está Kristin —contestó Rose.


  —Kristin no cuenta, ahora es una de las nuestras. —Violet examinó las maletas—. Acabaríamos antes si combináramos un par de maletas. A ver si luego no vamos a poder acarrear tantos bultos.


  —Quizá tengas razón, Violet —dijo Rose. Frunció el ceño, algo que no se veía a menudo, pero en un instante recuperó su sonrisa habitual—. Si nos falta espacio, siempre podemos comprar más maletas.


  —O conjurar un par —dijo Violet.


  —Mejor que no, con el flujo de poderes puede que las varitas nos den problemas —terció Lily.


  Kristin levantó las manos, confusa.


  —Un momento, ¿varitas?


  —Sí, cariño, varitas. Pero no estamos seguras de cómo vayan a funcionar —dijo Lily mientras transfería los contenidos de la bolsa a una de las maletas—. En cualquier caso, no podemos llevar tantos bultos. En absoluto.


  —Esperad —dijo Kristin, agitando las manos hasta conseguir la atención de sus tías—. Volvamos a empezar. En primer lugar, ¿a dónde vais?


  —Vamos a dar la vuelta al mundo en barco, querida —respondió Rose, mezclando los contenidos de dos bolsas—. Hace tanto tiempo que no viajamos…


  —O, por lo menos, hace mucho que no viajamos por placer —añadió Violet—. Es nuestro regalo de jubilación.


  —¿Jubilación? —preguntó Kristin. Que ella supiera, las tías nunca habían tenido trabajo. Siempre había pensado que era extraño que vivieran tan cómodamente sin que hubiera ingresos visibles, pero la buena educación le había impedido preguntar—. ¿De qué os jubiláis?


  —Pues de ser hadas madrinas —dijo Violet, cerrando una maleta que ya estaba llena—. Es el ciclo de renovación. Ha llegado la hora de dejar paso a las nuevas generaciones.


  Claro, hadas madrinas. Kristin respiró hondo.


  —Estáis de broma, ¿no?


  —Nunca se nos ocurriría bromear sobre algo tan serio —afirmó Rose—. Vaya, ¿dónde he dejado el cepillo?


  —Aquí está —dijo Lily dándoselo a Rose—. «Hada madrina» es un término muy impreciso. En realidad hacemos de intermediarias, pero la gente entiende mejor eso del «hada madrina». Seguro que tu prefecto te lo explicará.


  —¿Prefecto? —preguntó Kristin, frunciendo el ceño más allá de lo posible.


  —La persona que el Consejo designa para supervisar tu transición. —Violet cerró otra maleta—. A veces son unos toca huev…


  —Violet —dijo Lily cortante—. En cualquier caso, seguro que tu prefecto será estupendo.


  Kristin miró a sus tías detenidamente. Nunca habían dado muestras de sufrir delirios.


  —¿Cuándo fue la última vez que os hicisteis un chequeo médico? Uno completo, quiero decir. Tal vez tendríais que posponer el viaje y aseguraros de que vuestra salud os permite ir. Tú misma lo has dicho, os estáis haciendo mayores.


  —No nos cree —soltó Rose con una risita alegre.


  —Es culpa del mundo moderno —dijo Lily suspirando—. Ya nadie cree.


  —Todavía hay algunos que sí —intervino Violet, mirando a Kristin con la cabeza ladeada.


  —Bueno, naturalmente Kristin cree —concluyó Lily—. Es una arcanae.


  —¿Arcanae? —preguntó Kristin con la voz aguda.


  —Un miembro del mundo mágico —replicó Rose.


  —Escuchad, tías, os quiero mucho, pero no me creo que…


  —¿Recuerdas tu séptimo cumpleaños? —la interrumpió Lily.


  —Claro. Les supliqué a mis padres que me regalaran un poni. No hubo poni.


  —Por supuesto que no hubo poni, no somos tan irresponsables —exclamó Violet, soltando un bufido ante la idea—. No hubo poni porque no podrías haber cuidado de él. Tus padres no tenían dinero para alquilar un establo y, desde luego, no lo podríais haber tenido en el jardín de atrás.


  —Pero es lo que quería.


  —Ansiabas tanto tener un poni… Deseabas uno cada vez que veías una estrella fugaz —dijo Lily, suspirando mientras recordaba—. Cada vez que soplabas un diente de león, cada vez que lanzabas una moneda al pozo, cuando te comiste las uvas de fin de año, cada deseo lo gastabas pidiendo un poni.


  —¿Cómo lo sabes? —replicó Kristin, sorprendida.


  —Que no te consiguiéramos un poni no significa que no te escucháramos —dijo Rose sonriendo—. Ese fue el año que te mandamos a Micifuz.


  Kristin se quedó con la boca abierta. Micifuz había sido su gato y el mejor amigo que había tenido jamás. Ese animal era la criatura más dulce del planeta. Cuando era pequeña se lo ponía en el cuello como si fuera una bufanda, y de adolescente le contaba sus secretos. A Kristin se le rompió el corazón cuando, al irse a la universidad se vio obligada a dejarlo con su familia. Pero Micifuz la esperó y, durante las vacaciones y las visitas, le daba el apoyo moral que necesitaba mientras daba sus primeros pasos en el mundo de los adultos. Durante los años que pasaron juntos, más de una vez habría jurado que aquel gato entendía todo lo que decía. Micifuz había muerto el año anterior, un amigo querido y añorado.


  —¡Micifuz! —rio Violet—. Siempre me pareció un nombre pasado de moda, pero a él le gustaba.


  Con las piernas temblorosas, Kristin se dejó caer en el sofá.


  —¿Qué quieres decir con eso de «a él le gustaba»?


  —No pensarás que te mandamos un gato cualquiera, ¿verdad? Los gatos pueden ser muy caprichosos, pero Micifuz era especial —dijo Lily, dándole unas palmaditas en la espalda.


  Esto era absurdo. Kristin intentó calmarse.


  —Madre mía, no puede ser que habléis en serio.


  —¿Por qué no? —quiso saber Lily.


  —Porque… porque…


  —No seas cabezota —susurró Violet. Se sentó a su lado y le rodeó los hombros con el brazo—. Hace años que cuidamos de ti.


  —Pero las hadas madrinas no existen —dijo Kristin frotándose la frente.


  —Bobadas, cariño. Estamos delante de tus narices —dijo Lily.


  —De hecho, somos bastante famosas —añadió Violet.


  —Ya has leído lo que decían los hermanos Grimm —se incorporó Rose asintiendo.


  —Bueno, sí, pero…


  —Eran grandes historiadores y escribieron sobre nosotras. Bien, no sobre nosotras tres, sobre nuestras predecesoras.


  —Y nuestro momento ha pasado. Ha llegado el ciclo de renovación —dijo Lily, acercándose a un antiguo armario. Abrió las dos puertas y sacó un estuche alargado que parecía una funda para flautas—. Tienes que elegir.


  Lily abrió el estuche; en su interior había tres bastones delgados. Aunque eran nudosos, tenían una pátina lisa, y cada uno de ellos brillaba con su propio color: amarillo, rojo y negro. Los mangos, ornamentados con delicadas filigranas, ascendían por los bastones desde su base. La madera amarilla estaba revestida de oro y tenía gemas incrustadas en un diseño clásico; el cardenillo verdoso que había en la varita roja parecía hiedra escalando un tronco; el diseño geométrico y austero del revestimiento de plata contrastaba pronunciadamente con la madera negra de la tercera. Kristin asió la varita roja y sintió un cosquilleo, así como una sensación de calor en la palma de la mano.


  —Bien hecho —dijo Rose aplaudiendo.


  —Esa es como la mía —dijo Lily—. Magia con una buena dosis de realidad. Encaja contigo.


  —¿Cómo puede encajar conmigo? Soy contable —se cuestionó Kristin, sintiéndose cada vez más frustrada.


  —La has elegido tú —dijo Rose, encogiéndose de hombros y dejando de aplaudir.


  Kristin respiró hondo.


  —Mis queridas tías, no puede ser que penséis…


  —Admítelo, hay una parte de ti ahora mismo que está deseando que tengamos razón —comentó Violet cruzándose de brazos.


  Y en la mezcla de emociones que había en el corazón de Kristin —sorpresa, incredulidad, exasperación— era cierto que había una chispa de esperanza, el deseo de que todo fuera verdad.


  —Vale, aunque eso no quiere decir que sea mágica.


  —Arcanae, querida. Siento interrumpirte, pero andamos justas de tiempo —dijo Lily. Volvió a guardar el estuche en el armario y cerró la tercera maleta—. El contrato de alquiler de tu piso termina la semana que viene.


  —¿Cómo…? —Kristin interrumpió su propia pregunta. Lo sabían. De una manera u otra, lo sabían.


  —Puedes mudarte a esta casa —añadió Rose mientras cerraba el baúl—. Vamos a estar fuera durante meses, necesitamos a alguien que la cuide, y a ti te encanta. Además, esta casa ya conoce la magia. La evaluación será más fácil aquí.


  —¿Qué evaluación? —preguntó Kristin, cada vez más agobiada.


  —El ciclo de renovación es una época en la que se te pone a prueba para determinar si eres capaz de hacer el trabajo y si eres digna de ello. Tu prefecto es el que decide —dijo Violet, apretando las correas del baúl—. Pero tenemos fe en ti.


  Kristin intentó discutir, aunque no encontraba las palabras para una situación así. Tenía que decir algo.


  —Tías, yo no tengo poderes. Ni un poco ni nada. Lógica tengo de sobra, pero ¿magia? Si ni siquiera tengo buena suerte…


  Las tres mujeres se detuvieron, la miraron y se echaron a reír.


  —Querida, por supuesto que tienes —dijo Lily—. Las habilidades de las hadas madrinas no se manifiestan hasta los veintisiete años. Tres veces tres veces tres, un número muy mágico. Ya sabes que tu cumpleaños fue la semana pasada.


  —Y aun así, tardarás años en desarrollar tu potencial al máximo —dijo Violet, sentándose en el baúl—. A mí me costó una década.


  —¿Una década? —exclamó Kristin, observando a las tres mujeres—. Pero ¿qué edad tenéis?


  —Noventa y siete años —dijo Violet—. Ha sido fantástico y, sin embargo, ya ha llegado el momento de descansar.


  —Yo dejé de contar hace tiempo —dijo Rose—. Me parecía de mala educación seguir celebrando cumpleaños y reclamando regalos una vez superé los ochenta.


  —Setenta años es una vida profesional muy larga. Ahora tenemos tiempo para tomarnos vacaciones, y luego ya veremos a dónde nos lleva la magia —añadió Lily.


  Las preguntas no dejaban de multiplicarse en la cabeza de Kristin. ¿Noventa y siete años? ¿Varitas? ¿Magia? Sacudió la cabeza, era imposible.


  —Ya sé que es mucho para digerir, cariño —dijo Lily, dándole unas palmaditas en el brazo—. Pero una de las cosas que juzga el prefecto es tu capacidad para adaptarte.


  —Es una locura —a Kristin se le escaparon las palabras—. ¿De verdad creéis que sois hadas madrinas y que yo lo seré?


  —Oh, con esa actitud no vas a llegar a ningún sitio —se lamentó Rose, sacudiendo un dedo amenazadoramente—. Vas a tener mucho que aprender en las próximas semanas.


  Un claxon resonó en la calle. Violet retiró las cortinas y miró hacia fuera.


  —Ya ha llegado el taxi. Voy a decirle que necesitamos ayuda —dijo apresurándose hacia la calle.


  Kristin se puso de pie.


  —Mirad, me encantaría ocuparme de la casa mientras no estáis, pero…


  —Estupendo. Ese es el primer paso —la animó Rose, dándole un abrazo—. Ya lo verás, han elegido a la persona adecuada.


  Lily agarró su bolso, tanteó un poco en sus profundidades y extrajo un juego de llaves.


  —Aquí tienes, pero no te molestes en cerrar con llave. Nadie se mete con las hadas madrinas.


  Kristin notó en la palma de la mano que los bordes de las llaves seguían afilados, estaba claro que no las habían usado demasiado.


  —Bueno, en una ocasión… —Rose arrugó la nariz.


  —No hace falta que asustes a la niña —dijo Lily—. Eso fue un episodio aislado, hace sesenta años; apenas es relevante. Nos ocupamos de ello en su momento y no ha vuelto a pasar nada desde entonces. Nadie va a hacerle daño.


  Violet volvió con un taxista filipino que les dedicó una sonrisa.


  —Benito ha venido a ayudarnos con las maletas.


  —Señoras, es un placer —dijo el hombre sonriente. Agarró dos maletas y las levantó—. Enseguida vuelvo a por el baúl.


  Violet asintió con agradecimiento.


  —¿Os acordáis de cuando Benito era un chiquillo y le…?


  —No tenemos tiempo, querida —interrumpió Lily volviéndose hacia Kristin—. Hay una lista de normas y consejos en la impresora, al lado del ordenador.


  —Manual del hada madrina, el título fue idea mía —dijo Rose con una sonrisa de satisfacción—. Ya sé que te gustan las normas y las listas.


  —Te recomiendo que practiques en casa antes de salir a la calle. Lo harás espléndidamente, cariño. Tienes el temple, el don y el cerebro para ello —aconsejó Violet. Abrazó a Kristin, se secó los ojos con la mano y se aclaró la garganta—. Mejor que ayude a Benito, no se vaya a hacer daño otra vez. —Cargándose el bolso al hombro, Violet se dirigió a la calle.


  Rose sacó un pañuelo y se secó los ojos.


  —A Violet nunca le ha gustado ponerse sentimental. Me das envidia, lo tienes todo por delante. Será maravilloso. Recuerda que debes seguir las normas, te ayudarán. Ojalá tus padres pudieran verte ahora —dijo. Rose ya estaba llorando abiertamente; agarró su bolso y se apresuró en salir.


  ¿Sus padres? Kristin era la hija única de una pareja madura que se enorgullecía de su sentido común. No se habrían creído nada de lo que le estaba ocurriendo en esos precisos instantes.


  Benito volvió con una carretilla y puso el baúl encima.


  —Espero que no les importe que use esto, lo he encontrado en la entrada.


  —Para eso lo he puesto allí —dijo Lily con una sonrisa. Esperó a que el taxista saliera y acarició la mejilla de Kristin—. Tus padres estarían orgullosos de ti.


  Kristin tenía que intentarlo una última vez.


  —Tía Lily, por favor. No puedes…


  Lily sacudió la cabeza.


  —No empieces con pensamientos negativos —dijo, y su expresión se endulzó—. Ya sé que es difícil. En mi época era más sencillo, creíamos en la magia mucho más que hoy en día. Todo irá bien. Dentro de un par de semanas nos pasaremos por aquí para ver cómo lo llevas —la animó, antes de darle un beso en la mejilla.


  ¿Se iban a pasar por la casa? ¿En medio de la vuelta al mundo en barco?


  Benito volvió y levantó la última bolsa.


  —¿Esto es todo?


  —Sí, gracias, Benito. Eres un buen hombre.


  El taxista se sonrojó.


  —Solo hago mi trabajo —dijo, y salió de nuevo.


  —Ahora esta es tu casa —exclamó Lily—. Tómate tu tiempo e intenta que la lógica no te impida seguir tus instintos. Adiós, mi querida, querida Kristin.


  Lily siguió al taxista hacia la calle. Kristin se quedó mirando el lugar vacío durante un momento, pero cuando oyó que la puerta del automóvil se cerraba se precipitó hacia la entrada. Las tres tías le decían adiós con la mano desde detrás de las ventanillas del vehículo, alejándose de la casa.


  Kristin se miró las manos; todavía tenía las llaves y la varita roja.


  Ya, una varita.


  Se dio la vuelta lentamente, volvió al interior y se dejó caer sobre el sofá. Metió las llaves en el bolso, puso el bastón sobre la mesa de centro y la observó un rato.


  La madera pulida relucía con el sol, y el metal verde que la revestía parecía casi vivo. Volvió a agarrarla, el mango se ajustaba a su mano como si lo hubieran hecho a medida. Sintió que la emoción le recorría el cuerpo. Quizás…


  Mordiéndose el labio inferior, zarandeó la varita.


  Nada. Ni chispas de colores, ni flores surgiendo de la punta, ni una gigantesca copa de helado con caramelo en la mesa.


  Kristin se rio de sí misma. Las tías podían tener todas las fantasías que quisieran, eran ilusiones inofensivas. Si querían creer que eran hadas madrinas de casi cien años, allá ellas, sus historias no hacían daño a nadie. Sin duda, las varitas eran bonitas obras de arte. No eran mágicas, pero eran piezas de arte de fantasía. Kristin decidió poner su varita roja a salvo en el estuche, con sus hermanas. Abrió la puerta del armario.


  El estuche no estaba.


  Frunciendo el ceño, dejó la varita en la estantería y revisó el resto del mueble. Nada. Vaya, habría jurado haber visto a la tía Lily devolver el estuche al armario, se debía de haber confundido. Bueno, tarde o temprano aparecería.


  Mientras tanto, la casa era toda suya, y sabía que disfrutaría viviendo allí. El jardín, diminuto pero bonito, el aire del mar, el barrio animado… Siempre le había gustado el lugar. Ya puestos, podría mirar qué le habían dejado sus tías escrito en el Manual del hada madrina. Por puro entretenimiento, simplemente.


  Fue al despacho, donde las tías tenían instalado el ordenador. Era una máquina de último modelo, Kristin no se hubiera imaginado que fueran tan entusiastas de la tecnología. Se acercó a la impresora y se quedó quieta.


  No había hojas en la bandeja de salida. La impresora estaba vacía.


  2


  Manual del hada madrina


  Ten siempre la varita a mano


  Tendría que haberlo supuesto.


  En la bandeja de salida no había instrucciones de ningún tipo, tampoco había hojas en el soporte, ni siquiera ningún tipo de papel. Había sido una tontería pensar que lo habría. La desazón la invadió.


  No servía de nada lamentarse. Por un lado, su problema inmobiliario estaba resuelto, por lo menos a corto plazo. No le apetecía para nada firmar otro contrato por su piso de mala muerte.


  Arrugó la frente, su contrato de alquiler terminaba al cabo de una semana. Había pedido vacaciones esos días para poder mudarse. A estas alturas, ya tendría que haber hecho todas las tareas preliminares: una lista de apartamentos que le gustaran, la visita correspondiente y tomar una decisión. ¿Por qué no lo había hecho? No era propio de ella dejar algo así sin resolver. ¿Acaso una parte de ella había sabido que se mudaría a la casa de las tías?


  Resopló, era una bobada. Kristin no creía en cosas como los poderes psíquicos, la percepción extrasensorial, la magia o las hadas madrinas. Un contable vivía según los números y las normas, no siguiendo la intuición y las premoniciones. Intentó calmarse, la casa de las tías estaba a su disposición, y ella necesitaba un sitio en el que vivir. Era una solución conveniente además de práctica. Aunque ella pensaba cerrar la puerta con llave.


  Veinte minutos más tarde aparcó delante de su apartamento. Estaba emocionada, por fin iba a dejar atrás aquel lugar, aquella madriguera de pasillos inacabables y medidas de seguridad que raramente se activaban. Kristin se dirigió a la entrada y sacó las llaves, por si la puerta de seguridad funcionaba, para variar.


  —¿Qué diablos crees que haces?


  Kristin se dio la vuelta apresuradamente, sintiendo el pánico en la garganta. Una montaña hecha hombre estaba plantada a su lado, mirándola mal. En un instante, sus puños se pusieron en movimiento. Kristin se echó a gritar, se encogió y se preparó para recibir un puñetazo.


  No hubo puñetazo.


  —Deja de chillar.


  Muda por la sorpresa, le observó mejor. El hombre había puesto la mano detrás de la espalda de Kristin y prácticamente le estaba gruñendo. Miró hacia el cielo.


  —Por Dios, Aldous, ¿en qué lío me has metido?


  La mirada de odio del hombre casi la hizo gritar otra vez, pero en vez de eso frunció el ceño.


  —¿Vas a pegarme?


  —¿De qué diablos estás hablando? Jamás pegaría a una mujer —dijo, y le enseñó la mano—. ¿En qué estabas pensando?


  La varita roja estaba firmemente sujeta en su puño. Desconcertada, Kristin volvió a mirarle.


  —¿De dónde has sacado eso?


  El hombre agitó la mano con la varita en su dirección.


  —Te estaba siguiendo. ¿Por qué no la has guardado?


  —¿De qué estás hablando?


  —Tu varita. Te estaba siguiendo. ¿Quieres que te vea alguien?


  —¿Que me vean? ¿De qué diablos hablas? —dijo Kristin. Se quedó mirando la varita que sostenía y luego le miró a los ojos.


  Y se quedó de piedra.


  Una mirada de cobre bruñido chispeaba en su dirección, con un fuego que conjuraba imágenes de la forja de Vulcano. El pelo negro le ensombrecía la frente, y una nariz aguileña guiaba esos ojos ardientes hacia los suyos. Se quedó sin aliento.


  Caray. Menuda cara.


  Caray. Menuda cara encolerizada.


  La miró echando chispas por los susodichos ojos.


  —Quédate con esto —dijo dándole la varita de golpe. Kristin la agarró.


  —¿Quién eres y cómo has conseguido esta varita?


  El hombre cerró los ojos, como si estuviera rogando para tener paciencia.


  —No la he conseguido, la varita te estaba siguiendo. Por eso es importante que la guardes o que la lleves contigo —contestó. Se llevó la mano al bolsillo interior de la cazadora y extrajo un largo tallo de sauce blanco, envuelto en oro y con incrustaciones de ébano—. Así.


  —Santo cielo, tú también crees que eres un hada madri… Ejem, ¿un hado padrino?


  —Muy graciosa —dijo mirándola con una mezcla de incredulidad y desprecio—. Soy un mago, no un hada.


  —Ah, bueno, mil disculpas —replicó Kristin. Daba igual lo estupendo que fuera físicamente, no tenía ganas de pasar el rato con un hombre que creía ser un mago—. Gracias por tu ayuda. Nos vemos —se despidió, añadiendo «jamás» mentalmente.


  Metió la llave en la cerradura y abrió la puerta de seguridad. Al empujarla, el pomo se le escurrió de la mano y la puerta se cerró de golpe, con un ruido que resonó por toda la calle.


  —¡Eh! No puede…


  —Todavía no he terminado contigo —dijo el «mago», apuntando la puerta con su varita.


  —¿Eso lo has hecho tú? —inquirió Kristin mientras se volvía para encararse a él con indignación. ¿Cómo se atrevía a cerrar la puerta de esa manera? Se dio cuenta de que para mirarle a la cara tenía que levantar mucho la vista. Abrió los ojos de par en par, ese hombre era muy alto. Le sacaba una cabeza entera. Tragó saliva.


  —Ahora pones cara de susto—. Él suspiró y se llevó la mano a la frente.


  —¿Tengo motivos para estar asustada?


  —No —dijo, bajando la mano de nuevo.


  —¿Y me lo tengo que creer? —quiso saber ella—. No sé quién eres y…


  —Ritter. Tennyson Ritter —la interrumpió—. Soy tu prefecto.


  —¿El tipo que tiene que evaluarme?


  —Tengo que observarte, evaluarte y decidir si pasas por hada madrina.


  —Gracias, pero paso. O sea, que paso de hacer todo esto.


  Ritter suspiró con frustración.


  —Eres Kristin Montgomery, la que vive en Beadnell Way, número 7.000, apartamento 2C.


  Kirstin odiaba internet. Cualquier perturbado podía averiguar tu vida.


  —No hagas como que no sabes… —Ritter se interrumpió y la observó detenidamente, abriendo mucho los ojos—. Madre mía, eres una singular.


  —¿Una «singular»?


  —No vienes de una familia arcanae, ¿verdad?


  —Ejem, no. Soy estadounidense.


  Ritter soltó un gruñido.


  —Genial. ¿Qué más puede salir mal en este trabajo?


  —¿Trabajo? —dijo Kristin, llena de resentimiento—. Mire, señor mago…


  —Ritter.


  —Lo que sea. No sé de qué diablos estás hablando y, desde luego, no me fío de ti. —Apretó los ojos un instante y volvió a abrirlos. Le dedicó la sonrisa que reservaba para los clientes insoportables y le ofreció la mano—. Muchísimas gracias, señor Ritter. Que tenga usted un buen día.


  —No lo entiendes, ¿no? No tengo más remedio que quedarme contigo. Soy tu prefecto y no me puedo ir hasta que terminemos, lo cual, a juzgar por lo que estoy viendo, será pronto, gracias a Dios —dijo. Con un movimiento de la varita hizo que la puerta se abriera ante sus narices. Se había abierto sola.


  Kristin sintió una ansiedad apabullante que se apoderaba de su estómago y se quedó sin respiración. Se quedó mirando la puerta y luego bajó los ojos hacia sus llaves.


  —¿Cómo…?


  —Por favor, no puedes ser tan estúpida —dijo él. Guardó la varita, la agarró del brazo y la hizo cruzar el umbral.


  Kristin se resistió.


  —Si no me sueltas, gritaré.


  —No voy a hacerte daño. —Se le notaba la impaciencia en la voz, pero aun así la soltó y empezó a avanzar por el pasillo—. Y haz el favor de guardar la varita.


  Kristin le echó un último vistazo a su varita y la metió en el bolso.


  —¿A dónde crees que vas?


  —A tu piso. Asumo que es a donde ibas —dijo, andando por el pasillo.


  La luz débil de los candelabros con velas eléctricas hacía que la pintura amarillenta de las paredes tomara un color normalmente relacionado con las enfermedades del hígado. Ritter dejó atrás varias puertas, como si supiera exactamente a dónde iba, lo cual alarmó a Kristin. No parecía un acosador, aunque eso no significaba nada. Al pasar por delante de otra puerta, una de sus vecinas, la señora Fernández, asomó la cabeza por el pasillo.


  —Buenas tardes, Kristin —dijo la mujer. Sostenía una bolsa de basura que parecía sospechosamente medio vacía.


  Notó la punta de la varita vibrando a través de la tela del bolso y lo agarró con más fuerza.


  —Hola, señora Fernández. ¿Cómo se encuentra hoy?


  —No me puedo quejar. Esta noche viene mi hijo a cenar —dijo, con un tono sugerente que Kristin ya conocía. La señora Fernández entornó los ojos—. ¿Es tu novio?


  —No —contestó Kristin precipitadamente—. Es mi… esto… mi…


  —Tutor. Tennyson Ritter. Encantado de conocerla —se presentó Ritter, tendiéndole la mano a la mujer y sonriendo.


  Su cara se había transformado, Kristin ahogó un grito. El ceño fruncido había desaparecido, y en su lugar había una radiante expresión de calma y calidez.


  La señora Fernández soltó una risita, como una colegiala que ha visto a un chico guapo.


  —No sabía que estabas tomando clases. ¿Qué estudias?


  —Italiano —dijo Ritter.


  —Economía —soltó Kristin a la vez.


  Ritter la miró mal y fue a agarrar la bolsa de basura.


  —¿Me deja que la ayude? Puedo ahorrarle el viaje.


  Kristin casi se atragantó. Ese hombre no podía ser el mismo trol que había conocido en la calle. Era encantador y educado, caballeroso y solícito, y… atractivo. Muy atractivo.


  —Gracias, Tennyson —dijo la señora Fernández, dándole la bolsa.


  Él la aceptó como si fuera la señora Fernández la que le estuviera haciendo un favor.


  —Un placer ayudarla —correspondió él galante, inclinando la cabeza con educación.


  —No te olvides de la cena, Kristin, cariño —dijo la señora Fernández con voz cantarina.


  —Me temo que no podrá acudir, tiene muchas cosas que repasar. Soy un profesor estricto —terció Tennyson.


  La señora Fernández le dio unas palmaditas en el brazo.


  —Lo comprendo. Los jóvenes estáis siempre tan ocupados… Quizá la próxima vez —dijo, y volvió a meterse en su piso.


  Kristin se quedó mirándole. Le había ahorrado tener que ponerle excusas a su vecina, pero ¿cómo había cambiado de personalidad tan rápido?


  —¿Vas a quedarte ahí embobada o podemos seguir? —inquirió Tennyson. Siguió andando por el pasillo y se detuvo dos puertas más allá, delante de su apartamento.


  Menudo idiota.


  —No pienso dejarte entrar.


  —Como si esta cerradura pudiera impedírmelo —dijo, quitándole la llave de la mano y metiéndola en la cerradura—. Además, ya te lo he dicho, no estoy aqui para hacerte daño.


  Ahora le tocaba a ella fruncir el ceño. Entró en su apartamento, si era lo suficientemente rápida…


  Él la apartó, entró y dejó la pequeña bolsa de la señora Fernández en el cubo de la basura de la cocina.


  Kristin miró a su alrededor, pensando en qué podría usar como arma.


  —Pareces un conejo asustado —dijo él, mirándola con asco—. No voy a hacerte nada.


  —¿Y yo me lo tengo que creer?


  —Ya te lo he dicho, soy tu prefecto.


  —Ya, claro. Porque soy un hada madrina.


  —Exacto —replicó él, examinando el apartamento. Hizo una mueca—. ¿Estos son los muebles que eliges para tu casa?


  —¿Cómo lo haces? —preguntó Kristin con irritación.


  —¿El qué?


  —Apagar el encanto. La señora Fernández te habría adoptado de lo amable que has sido, pero conmigo todo es mal humor y malas maneras.


  —Los terrenales me gustan. Tú, en cambio, eres una molestia.


  —¿Qué es un terrenal? —quiso saber Kristin, sin hacer caso al insulto.


  —Es como llamamos a los humanos no mágicos. Están firmemente anclados a la tierra. No tienen fantasía, así que les llamamos terrenales.


  —¿Cómo que no tienen fantasía? Crean historias, música, y…


  —Si vas a discutir conmigo cada vez que intento explicarte algo, va a ser muy duro pasar el rato contigo.


  —Nadie te obliga a hacerme compañía.


  —Sí, sí que me obligan. Tengo que supervisar tu transición.


  Kristin meditó sobre esa respuesta un rato.


  —Pues explícame esto, señor tutor. ¿Por qué mi varita ha empezado a dar saltos en el bolso cuando he visto a la señora Fernández?


  —Primero, no soy tu tutor, soy tu prefecto. Y segundo, debe de haber sido porque tu vecina tenía un deseo por cumplir.


  —Ya, que me case con su hijo —murmuró Kristin. Sacó una caja del armario del recibidor y empezó a meter cosas dentro.


  —¿Estás saliendo con él?


  —Claro que no, pero a ella le encantaría —dijo mientras depositaba en la caja un abrigo de invierno que nunca iba a necesitar en San Diego.


  Tennyson lo observó con recelo.


  —¿Qué estamos haciendo aquí?


  —Las maletas —respondió Kristin. Metió un zapato en una caja y se puso a rebuscar su pareja por el suelo—. Me mudo.


  —Deja que te ayude —dijo Tennyson, sacando su varita. La agitó alrededor de la habitación murmurando palabras que a Kristin le sonaron a latín. Un momento después, había un montón de cajas y bolsas a lo largo de la pared. El resto de la habitación estaba vacía. Completamente vacía, no quedaban ni los muebles.


  Las rodillas le cedieron y se tuvo que sentar en el suelo. No podía explicar lo que acababa de ver o, más bien, lo que no había visto o, de hecho, lo que creía que no había visto. Por Dios, no podía ni explicar qué era lo que no entendía. Pero el piso estaba vacío.


  —¿Cómo…¿ ¿Cómo…? ¿Cómo…? —murmuró Kristin. Tomó aire con dificultad—. Los muebles no eran míos.


  —Gracias a Dios, estaba cuestionando tu buen gusto. Pero me lo podrías haber dicho antes de que lo guardara todo —dijo, agitando la varita de nuevo. El sofá, las mesas y las sillas volvieron a aparecer, y el número de cajas se redujo.


  Si no fuera porque estaba apoyada contra una pared, Kristin estaría en el suelo como un helado deshecho. Hasta ahora había pensado que todo lo que decían sus tías eran fantasías incoherentes aunque inofensivas. Lo de la puerta principal lo podría haber causado un golpe de viento, y todo lo que decía este tipo, Tennyson, podría no ser más que la imaginación de un chiflado. Pero ¿ahora qué?


  ¿Cómo podía reconciliar su vida de contable con la magia? No era posible. La magia era un mito, una fábula, un cuento de hadas. ¡Ja! «Un cuento de hadas» tal vez no era la mejor expresión, porque si todo esto era verdad, ella misma era un hada madrina.


  —¿Estás bien? —dijo Tennyson, agachándose cerca de ella. Puso cara de preocupación—. Te has puesto pálida.


  De repente, Kristin se indignó.


  —No, no estoy bien. Todo lo que he creído cierto durante toda mi vida resulta ser mentira y, de la nada, resulta que soy… que soy un bicho raro con poderes, poderes que no sé cómo usar, ni cómo invocar, ni si de verdad los poseo. He caído de lleno en algo que no entiendo, y que no sé si quiero entender. Y en vez de alguien comprensivo va y me toca un listillo cascarrabias que no para de meterse conmigo. ¿Cómo narices voy a trabajar ahora? —se exasperó Kristin, sacudiendo la varita—. ¿Relleno los papeles de la renta de mis clientes con esto?


  Tennyson se apartó.


  —Eh, deja de agitar la varita por todos lados.


  —¿Qué? ¿Voy a sacarle un ojo a alguien? —exclamó. Dirigió la varita hacia él y se levantó—. No sé ni de lo que soy capaz. Puede que te convierta en sapo —dijo dando un paso hacia él y apuntando hacia su corazón.


  —Si lo haces, te suspendo —contestó Tennyson, que, sin embargo, dio un paso hacia atrás.


  —Ah, pero sería un accidente. No sé lo que hago —dijo Kristin. Blandió la varita en su dirección.


  —Estate quieta —le espetó Tennyson, dando un salto hacia atrás.


  —Venga, gran mago supremo. Tampoco podría causar tantos daños, ¿no? Y tú tienes tu propia varita. En garde —dijo Kristin. Sacudió la varita, apuntándola hacia arriba.


  Sintió una explosión de calor en la palma de la mano. Un montón de chispas rojas surgieron de la punta de la varita y se deslizaron por el aire hacia la lámpara que había colgada encima de la mesa. Se le escapó un grito. El ruido de cristal roto resonó por toda la habitación y la lámpara se rompió en mil pedazos afilados.


  Kristin soltó la varita como si estuviera al rojo vivo.


  —Santo cielo —dijo. Se le llenaron los ojos de lágrimas y le empezó a temblar el labio inferior.


  Tennyson agitó la varita por encima del estropicio.


  —Intactus.


  Los trozos de cristal saltaron de la moqueta y se fusionaron. Tras un momento, la lámpara volvía a colgar del techo, efectivamente intacta.


  Entre las lágrimas, Kristin vio la cara de rabia de Tennyson; prácticamente irradiaba furia. Entonces empezó a llorar con tanto empeño que ya no vio nada más. Se quedó esperando los gritos de Tennyson.


  Y esperó.


  Kristin se sorbió la nariz, se secó las mejillas con el dorso de la mano y parpadeó hasta que las lágrimas dejaron de nublarle la vista. Tennyson había cambiado completamente de expresión. La cara de rabia había desaparecido y, en su lugar, había solo compasión.


  Rescató su varita del suelo y se la puso en la mano con firmeza.


  —Lección primera: nunca uses la varita enfurecida —dijo en un tono amable.


  Kristin tragó saliva y volvió a estallar en llanto. Se sintió inundada por el horror ante su falta de control y la sensación de ineptitud que la abrumaba. El caos la amenazaba desde el límite de la razón y se sentía como si hubiera perdido algo. Su vida normal había muerto. Y Kristin lamentaba su defunción.


  Pasaron varios segundos antes de que se diera cuenta de que tenía los brazos alrededor del cuello de Tennyson y estaba sollozando sobre su camisa. El la sujetaba en un abrazo reconfortante, ofreciéndole su apoyo. La calidez húmeda de su cuello y las lágrimas de Kristin se mezclaban con el aroma fresco y ligeramente mentolado de jabón y crema de afeitar. Tennyson no usaba colonia, solo desprendía olor a hombre: tentador, limpio, almizclado.


  La atención de Kristin volvió a desviarse y se percató de que sus brazos la sujetaban con la ligereza de una mariposa, pero sabía que, si se dejara caer, no llegaría a tocar el suelo. Era mucho más grande que ella. La parte superior de la cabeza de Kristin quedaba por debajo de su mandíbula, y sus hombros eran tan anchos que parecían poder soportar cualquier carga que ella les pusiera encima. Así que, ¿por qué no sentía ni un poco de miedo?


  Kristin no era amiga de huir de los problemas, aunque la tentación de quedarse entre sus brazos era poderosa. Tennyson la mantendría a salvo, le enseñaría cosas y la ayudaría…


  ¿En qué estaba pensando? No lo conocía de nada. De acuerdo, probablemente no era un asesino en serie… O eso esperaba Kristin. Pero más allá de eso no conocía ni una sola faceta de su personalidad, aparte de que había sido amable con una mujer histérica.


  Kristin sollozó silenciosamente y se apartó.


  —Perdón, no quería llorarte encima. No tendrás un pañuelo, ¿verdad? Los míos parecen estar… —En vez de terminar la frase, Kristin señaló las cajas que había al lado de la pared.


  Tennyson agitó la varita y una caja de pañuelos surgió de la caja más cercana.


  —¿Cómo has…? Da igual. Gracias —dijo. Se sonó la nariz e intentó serenarse. Ahora que había dejado de llorar la estaba invadiendo la vergüenza. Hizo una mueca de arrepentimiento, levantando la comisura derecha de la boca, cuando vio la masa empapada que era el cuello de la camisa de sarga de Tennyson.


  —Siento lo de la camisa, pagaré yo la tintorería. —Al tomar aire, sintió un escalofrío.


  —No te preocupes por eso —la tranquilizó Tennyson. Dio unos golpecitos a la tela con la varita y la camisa recupero su aspecto de recién planchada e impecable.


  —Ah, claro. Se me olvidaba —dijo Kristin. Miró fijamente la varita que tenía en la mano y la apretó con fuerza—. ¿Tienes algún libro de texto que explique cómo se usa esto?


  —¿Un libro de texto? —preguntó Tennyson, levantando levemente una ceja.


  —¿O alguna clase en la que me pueda matricular? Tengo mucho que aprender.


  Tennyson la miró con atención durante un instante; entonces asintió brevemente y una reluctante sonrisa de aprobación apareció en sus labios.


  —Lo que buscas se llama grimorio. La magia es muy personal, aunque hay hechizos que puedes estudiar. En general, tendrás que aprender por ti misma, pero miraré a ver si encuentro algo.


  —Gracias —dijo Kristin. Recorrió el apartamento. Su armario estaba vacío, sus cosas estaban empaquetadas, y los horrendos muebles que quedaban pertenecían al propietario de la vivienda—. Bueno, esto de mudarse va a ser más fácil de lo que pensaba.


  —¿No echarás de menos a la señora Fernández? —preguntó Tennyson con ironía, arqueando las cejas.


  —Es muy amable, pero sus esfuerzos por hacer de casamentera estaban empezando a molestarme —contestó ella. Agarró una caja de cartón, se dirigió a la puerta y se detuvo. Miró a Tennyson con los ojos entornados—. ¿No puedes mandar todo esto a la casa nueva con un poco de abracadabra?


  —Podría, sin embargo ¿qué aprenderías con ello? —dijo él. Se apoyó contra la pared y se cruzó de brazos—. Tienes que usar tu propia magia.


  —Pero antes lo has empaquetado todo.


  —Ah, es que esa era otra lección que tenías que aprender —replicó con un toque de crítica en la voz y aire de superioridad.


  El retorno del trol. Y pensar que unos momentos atrás Kristin casi lo había considerado humano.


  —En ese caso, toma —dijo empujando la caja hacia su pecho.


  —¡Eh!


  Tennyson extendió los brazos justo a tiempo para agarrar la caja al vuelo y la sujetó. Kristin fue a por otra caja.


  —Me voy a mudar de la manera tradicional, no pienso arriesgarme a freír mis cosas solo por una lección de magia —exclamó Kristin. Apartó a Tennyson de un empujón y se dirigió al pasillo, desoyendo su gruñido de indignación. Una sonrisa burlona y satisfecha le cruzó los labios.


  Era posible que todavía no supiera hacer magia, pero sabía cómo ocuparse de los troles como Tennyson Ritter.
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    Manual del hada madrina


    Confía en tus instintos


    Trabajo manual. Los terrenales creían que era bueno para forjar carácter, pero Tennyson pensaba que estaba muy sobrevalorado. Había dejado la cazadora en algún rincón del bungaló, y su camisa necesitaría otro toque de varita si quería que recuperara el aspecto limpio y de recién planchado. Palpó su varita, en el bolsillo trasero de los pantalones, resistiendo la tentación de usarla para transportar todas las cajas al interior de la casa. Entonces se acordó de la mujer que había dentro, y que había insistido en mudarse de la peor manera posible. ¿Qué locura pasajera le había llevado a ofrecer su ayuda? Ah, sí. Era prefecto y tenía que conocerla. Tennyson no había visto venir que conocer a la señorita Kristin Montgomery le costaría tanto sudor y esfuerzo físico. Era cierto que la magia también se cobraba su precio, pero un hechizo de movimiento era algo elemental, podría llevarlo a cabo sin siquiera aumentar el ritmo cardíaco. No como transportar cajas a mano. Refunfuñando y contrariado, levantó otra caja del maletero del vehículo y la acarreó hacia la casa.


    Kristin le pasó rozando mientras iba al automóvil a por otra caja. Su pelo desprendía aroma a coco y jazmín, un olor limpio y alegre. Tennyson inhaló profundamente, pero ella ya se había alejado. Mejor, no quería que le viera olisqueándole el pelo.


    Al cargar la caja hacia el diminuto salón, observó el bungaló. El lugar desbordaba feminidad anticuada. Había antimacasares de encaje en los sofás y las sillas, figuritas de porcelana, jarrones de cristal y cerámica… Santo cielo, era como entrar en una tienda de antigüedades. No sabía de qué se sorprendía, las hadas madrinas habían tenido casi cien años para acumular cachivaches y bagatelas por triplicado.


    Un extraño golpeteo le llamó la atención. Probablemente sería una cañería o algo por el estilo, un edificio tan viejo debía requerir reparaciones constantes. Aun así, veía el atractivo del bungaló; era pequeño, confortable y agradable, le recordaba a otras épocas, cuando la vida no se centraba alrededor de las posesiones personales, sino alrededor de las cosas importantes de verdad. Claro que él cambiaría la decoración sin dudarlo.


    Kristin entró en la habitación y dejó una caja en el suelo.


    —Esta es la última que había en el maletero. Voy al apartamento a cargar el Toyota otra vez, ¿vienes?


    —No —dijo Tennyson, con un escalofrío de terror—. Aunque disfruto del ejercicio tanto como cualquiera, prefiero que el sudor lo provoquen otras actividades más agradables.


    —No te hagas ilusiones —soltó Kristin, sonrojándose ligeramente.


    —Estaba hablando de jugar a fútbol, no extendiéndote una invitación —exclamó Tennyson, levantando ligeramente las comisuras de la boca.


    El rubor de las mejillas de Kristin se hizo más pronunciado. Echaba chispas por los ojos verdes, y el color de su cara resaltaba el tono rojizo de su pelo castaño. Puso la barbilla en alto.


    —Ni que estuviera interesada.


    «Eso es, princesa, ponme en mi lugar. Saca ese ímpetu.» La sonrisa de Tennyson se ensanchó. Varios mechones de pelo de Kristin se habían escapado de la coleta descuidada que se había hecho y bailaban alrededor de su barbilla. Sin pensarlo, Tennyson alargó la mano y le puso uno de los mechones tras la oreja. El pelo se le deslizó por los dedos como si fuera seda.


    La mirada verde de Kristin se cruzó con la suya, y ella retrocedió.


    —Ya, vale, gracias por la ayuda.


    Tennyson frunció el ceño. Todavía notaba la suavidad sedosa de su pelo en los dedos. Se los frotó, intentando quitarse la sensación. Oyó el golpeteo extraño otra vez.


    —Acuérdate de que no soy un mozo de carga.


    —¿Por qué iba a pensar que lo eres? —dijo Kristin resoplando. Agitó las llaves—. Ahora hazme el favor de largarte para que pueda ir a por el resto de mis cosas.


    —Esto es una estupidez —murmuró él sacando la varita del bolsillo—. Requiro.


    En un instante, el salón estaba lleno de cajas.


    —Podrías haber hecho esto desde el principio y ahorrarnos el esfuerzo —dijo Kristin, dedicándole una mirada de odio.


    —Estaba intentando que tú usaras tu magia —le espetó Tennyson, señalándola con el dedo.


    —Yo no tengo magia —masculló Kristin.


    —Eres una arcanae, por supuesto que tienes magia. Lo que pasa es que eres demasiado tozuda para usarla.


    —No dejas de decir eso de arcanae, ¿qué significa?


    —Es el nombre que describe a los humanos en el mundo mágico —dijo Tennyson, guardando la varita en el bolsillo de nuevo—. Y si no empiezas a demostrarme lo que eres capaz de hacer, vas a suspender la evaluación.


    —Podrías ahorrarte el tiempo y suspenderme directamente —le comentó Kristin sin dudar. La exasperación de Tennyson solo podía compararse con la tenacidad de la chica.


    Una vez más, el prefecto escuchó el golpeteo insistente que le estaba poniendo de los nervios.


    —¿Qué es ese ruido?


    Kristin escuchó un momento, se dirigió al armario del comedor y abrió la puerta. La varita salió volando del interior y se quedó flotando a su lado.


    El golpeteo cesó.


    —¿Por qué la tienes encerrada en un armario? —preguntó Tennyson.


    —Me molestaba —dijo Kristin, agarrando la varita—. No quería tenerla revoloteando alrededor de mi cabeza mientras movía las cajas.


    —¿Por qué no la…? —empezó a decir Tennyson, pero entonces lo comprendió—. No sabes qué hacer con ella.


    —¿Cómo quieres que lo sepa? —contestó Kristin, con la voz cargada de impaciencia.


    Tenía razón. Tennyson sintió un ligero remordimiento, Kristin no podía saber nada de eso. Enseñarle a guardar la varita no iba contra las normas. Por lo menos, no demasiado.


    —Hay tres maneras de guardar la varita. La primera es simplemente llevarla contigo. —Como demostración, se metió la varita en el bolsillo trasero.


    —Ya, porque mi ropa es muy práctica para guardar cosas —dijo Kristin. Se dió la vuelta como una modelo al final de la pasarela; tenía razón. Los pantalones cortos que llevaba no tenían bolsillos y, aunque los tuvieran, la tela se amoldaba tanto a su bien formado trasero que no había espacio extra para una varita.


    Tennyson tragó saliva y se obligó a apartar la vista de sus posaderas. Intentó que su voz sonara estrictamente profesional.


    —La segunda opción es meter la varita en su estuche.


    —No lo tengo —dijo Kristin despreocupadamente.


    —Pues entonces te queda la tercera opción: dejar que la varita vuelva a su plano.


    Kristin se quedó mirándole sin entender nada.


    —Las varitas tienen un hogar, por llamarlo de algún modo. Otra dimensión en la que esperan hasta que las necesitas. Pero la magia gasta energía, así que dejar que la varita se vaya consume una cierta parte de la energía de los arcanae. No mucha, pero si prevés que vas a estar usando la varita continuamente es mejor tenerla cerca que mandarla a otra dimensión. —Tennyson sacó de nuevo su varita del bolsillo y la sostuvo en alto para que Kristin la viera claramente. Cuando habló, se dirigió a la varita—. Sanctum.


    La varita desapareció. Kristin retrocedió unos centímetros.


    —Creo que nunca me acostumbraré a ver estas cosas —dijo. Respiró hondo—. ¿Cómo la recuperas?


    —La llamas.


    —¿Tengo que bautizar mi varita?


    Tennyson se echó a reír.


    —No, solo tienes que concentrarte. —Extendió los dedos y, un momento más tarde, la varita reapareció en la palma de su mano—. Ahora inténtalo tú. Concéntrate.


    A pesar de la mirada dudosa que le dirigió Kristin, se concentró en su varita.


    —Sanctum.


    La varita desapareció. Kristin agitó la mano como si acabara de recibir una descarga eléctrica y abrió los ojos de par en par por la sorpresa y la incredulidad. Tenía la boca abierta.


    —Ahora recupérala.


    Kristin se miró la palma de la mano con tanta intensidad que se le juntaron las cejas. Pasó un segundo, y luego otro; las mejillas empezaban a teñirsele de colorado y tenía la nariz arrugada.


    —Vuelve, varita —murmuró.


    La varita volvió a materializarse. Con un grito de alegría, Kristin cerró la mano alrededor de la madera y dejó de aguantar la respiración.


    —Tal vez deberías darle un nombre. Puede que así te resulte más fácil llamarla la próxima vez.


    El aspecto triunfal desapareció y fue reemplazado por el aspecto cauteloso que había adoptado Kristin desde que Tennyson había empaquetado las cosas de su apartamento. Mierda. Se sentía un grosero por haberle estropeado el momento. Quizás Aldous tenía razón. Se había pasado tanto tiempo estudiando el Lagabóc que se le había olvidado cómo tratar a la gente.


    —No debería haber…


    —Tengo muchas cosas que desempaquetar —le interrumpió Kristin. Volvió a meter la varita en el armario y cerró la puerta. El golpeteo volvió a empezar—. Quizá tendrías que darme más tiempo para acostumbrarme a… esto.


    —De acuerdo. Mañana volveré.


    —De acuerdo.


    —De acuerdo —repitió. Tennyson se dio la vuelta, rescató su cazadora del respaldo del sofá y salió al exterior pisando fuerte. Un poco más de tiempo le iría bien. Un poco de tiempo para centrarse y aprender a controlar cómo reaccionaba junto a Kristin. Un poco de tiempo para recuperar el aplomo. ¿Acaso no le habían asignado este trabajo precisamente por eso? ¿Por su famoso aplomo?


    ¿Qué tenía esa chica que lo descolocaba tanto? Tennyson no se había comportado de manera tan impaciente desde que era pequeño. Tal vez debería pedirle al Consejo que buscara a otra persona para vigilar a Kristin. Así podría volver a su investigación, algo bastante más importante que hacerle de niñera a una singular que tenía miedo hasta de tocar su varita.


    Puesto que tenía el resto del día libre, por decirlo de algún modo, podría volver a la academia y seguir leyendo el Lagabóc. Había capítulos enteros de anotaciones que esperaban ser analizados. El Consejo lo había convocado para mandarlo a supervisar a Kristin cuando solo había explorado la mitad de los secretos del libro.


    Aldous había nominado a Tennyson para la tarea. Él ya sabía que Aldous estaba intentando prepararle para ser parte del Consejo, porque le preocupaba que éste estuviera formado por demasiados miembros inútiles. Habían pasado muchas noches hablando sobre los miembros egocéntricos y fanfarrones que, por algún motivo, habían sido elegidos para gobernar esa parte del mundo arcanae. Pero, aunque entendía y compartía las preocupaciones de Aldous, Tennyson no creía que estuviera listo para abandonar el mundo académico y dedicarse a la política. No, preferiría mil veces invertir su tiempo en estudiar la complejidad de los tratados de lógica de Merlín y los secretos escondidos en el Lagabóc.


    Sí, ese era el plan; se pasaría el día estudiando el libro y se olvidaría de Kristin.


    Y sus ardientes ojos verdes. Y sus rizos de seda.


    [image: ]


    Kristin abrió una de las cajas e hizo una mueca ante la pila de libros que había dentro. Necesitaba tomarse un descanso. Dejando las cajas para más tarde, se metió en la cocina, decorada de amarillo chillón, y exploró lo que allí había. Con un grito de alegría, encontró una fiambrera de plástico llena de galletas con una nota. La leyó mientras mordisqueaba una galleta.


    



    Querida Kristin:


    Espero que estas galletas de pepitas de chocolate hagan la mudanza a tu nueva casa más fácil. Las he hecho cómo más te gustan: sin pepitas de chocolate. Supongo que eso significa que no puedo llamarlas galletas de pepitas de chocolate, ¿no? Da igual, ya pensaremos un buen nombre para la receta cuando vuelva.


    Muchos besos,


    Tía Rose


    



    Kristin se puso el último trozo de la galleta sin pepitas de chocolate en la boca mientras acababa de leer. Quizá la tía Rose la había arrojado a un mundo para el que no estaba preparada, pero había que admitir que la mujer horneaba como una campeona.


    O quizás usaba magia para las galletas.


    Pensando en ella, Kristin agarró otra galleta y volvió al salón. Sin hacer caso a las cajas, que seguían esperándola, abrió el armario y recuperó la varita de jacaranda. Esta se quedó quieta, reposando sobre la palma de la mano de su dueña como si esperara instrucciones.


    Kristin la examinó. Ese trol de Tennyson le había dicho que tenía magia, y sin embargo ¿cómo iba a usar esa cosa? La apuntó hacia un libro.


    —Ven —dijo.


    Por supuesto, no pasó nada. Tal vez ahora creyera en la magia, pero eso no le daba la capacidad de realizar algo más que el truco de la varita invisible.


    Lo volvió a intentar. Concentrándose con el ceño fruncido, miró el libro fijamente. Con un tono lúgubre ordenó:


    —Ven.


    —Así no se va a mover nunca —dijo una pequeña voz cantarina a la altura de su oreja.


    Kristin gritó, soltó la varita y se dio la vuelta corriendo para ver quién había hablado.


    Aleteando a la altura de los ojos había una mujer preciosa y diminuta. «Santo cielo, un hada», pensó Kristin. Un hada viva de verdad estaba volando a su lado. Una mujercita perfecta con alas translúcidas de color azul claro. Volando a su alrededor. Con alas. Bueno, claro que tenía alas, estaba volando, ¿no? El hada, además, se estaba desternillando.


    —No me ha parecido tan gracioso —dijo Kristin arqueando una ceja.


    —Pues lo ha sido —murmuró el hadita enjugándose las lágrimas. Volvió a ponerse seria. Apuntó su varita minúscula hacia el libro e, imitando a Kristin perfectamente con una voz que era varias octavas más aguda, dijo «ven».


    El libro siguió sin moverse y el hada volvió a mondarse de risa.


    —Muchas gracias —masculló Kristin. Soltó un suspiro de desesperación y se dejó caer sobre una silla. El hada ya podía ser preciosa, pero también era bastante irritante—. Me alegro de que te estés divirtiendo.


    —Lo siento, es que esto se te da fatal —dijo. El hada aterrizó sobre el brazo de la silla, todavía sonriendo—. Debes de ser una de las nuevas. Hemos estado preguntándonos a quién elegirían. Soy Calíope, aunque mis amigos me llaman Cali.


    —Encantada de conocerte, creo. Soy Kristin.


    Observándola, Cali se paseó arriba y abajo del brazo del sillón.


    —No me pareces una candidata ideal.


    —Eso me llena de confianza —afirmó Kristin.


    —No lo he dicho para insultarte, pero en serio, ni siquiera puedes acercar un libro. Aunque acabes de recibir los poderes… —El hada se interrumpió—. Espera. Eres una mestiza, ¿verdad? ¿El humano era tu padre o tu madre?


    —Ambos.


    —Eso es imposible; a no ser que… —El hadita se quedó boquiabierta—. Eres una singular.


    —Eso me han dicho.


    —Caray, nunca había conocido a un singular. Son muy… singulares. Ya verás cuando se enteren todos. —Cali echó a volar desde el borde del brazo y se dirigió hacia la ventana.


    —¡Espera! —gritó Kristin, levantándose de un salto.


    El hada dio la vuelta y se puso delante de la cara de Kristin.


    —¿Podrías ayudarme?


    —¿Yo? —preguntó el hadita con los ojos como platos.


    —¿Por favor? No sé nada de nada y tú… bueno, eres un hada. ¿Tal vez podrías enseñarme algo? —dijo Kristin. Mentalmente añadió «cualquier cosa»; un duendecillo condescendiente era mejor que un trol. Kristin le dedicó al hada su mejor cara de pena.


    —Sería un honor —dijo el hada, sonriendo de oreja a oreja y haciendo una inclinación con la cabeza.


    Kristin asió la varita y miró al hada, expectante.
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